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    INTRODUCCIÓN
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    Lector: aquí encontrarás la historia y devenir del ex convento-hospicio agustino de la ciudad de Santiago de Querétaro, fundado en 1728 y terminado en 1745.


    El entonces convento agustino floreció en plena época barroca, cuando Sociedad, Estado e Iglesia interactuaban y compartían una misma idiosincrasia. Tras muchos años de laboriosas gestiones, la provincia agustiniana de San Nicolás de Tolentino de Michoacán logró obtener la autorización, por real cédula, para establecer en esta ciudad un convento hospicio dedicado a la Virgen de los Dolores, lo que fue motivo de júbilo y representó un triunfo para la orden.


    Esta casa, situada en tan benigno clima y cálido ambiente, acogería a los religiosos ancianos y enfermos para procurarles los cuidados necesarios, además de funcionar como residencia para que todo fraile agustino encontrara un hogar entre los suyos, y pudiera alojarse y descansar de sus agotadores viajes. Por ello, toda la provincia y sus prelados contribuyeron alegremente, con especial generosidad y creatividad, para erigir el que hoy se considera uno de los monumentos barrocos más sobresalientes del país, objeto de gran admiración y curiosidad para propios y extraños. La audaz combinación de elementos empleados en ella dio como resultado una original, proporcionada y novedosa ornamentación de la unidad conventual, que sería prototipo para diferentes edificios religiosos y civiles, tanto locales como de otras latitudes.


    El presente estudio sólo fue posible tras una profunda investigación hecha en los diferentes archivos conventuales, parroquiales, civiles, locales, nacionales y extranjeros. Se consultó, además, una amplia bibliografía existente en bibliotecas especializadas.


    A partir de la copiosa información recabada se encontraron nuevos datos, se rectificaron otros y se confirmaron algunos ya conocidos sobre el ex convento agustino. La historiografía consultada revela que desde finales del siglo XIX y hasta nuestros días, los estudiosos de este monumento atribuyen la autoría de la obra de construcción del convento al célebre y multifacético queretano Ignacio Mariano de las Casas. La fuente de esta aseveración proviene de la obra Ocios literarios, cuyo autor fue el arquitecto neoclásico Francisco Eduardo Tresguerras.


    Gracias a la información hallada en el Archivo Parroquial de la ciudad de Querétaro y en el de la Parroquia de la Santa Veracruz, del Distrito Federal, comprobé que, desde el inicio de la obra conventual hasta su terminación, el constructor fue Juan Manuel Villagómez, originario de la ciudad de México, quien también maestreó obras distintas en otros lugares del Bajío.


    La bella y enigmática ornamentación esculpida en cantería que luce el edificio conventual ha retado a más de un inquieto estudioso a buscar una aproximación interpretativa de la iconografía del mismo. Pero, aunque se sabe que el autor del programa iconográfico e iconológico fue el queretano fray Luis Martínez Lucio, maestro en teología y filosofía, no existe escrito alguno que explique la simbología expresada en la ornamentación.


    La presente investigación aporta una interpretación iconográfica e iconológica de la arquitectura y sus elementos ornamentales, con la intención de llegar a una aproximación a su simbología y a su sentido espiritual más profundo.


    El abundante material recopilado para el presente trabajo se clasificó y se organizó por temas que conforman los capítulos.


    Agradezco la generosidad de fray Roberto Jaramillo Escutia, cronista de la provincia agustina de Michoacán, quien me facilitó un microfilme con documentación sobre la fundación del monumento, proveniente del Archivo General de Indias. También agradezco la gentileza de la maestra Elena Isabel Estrada de Gerlero, quien amablemente me orientó para buscar en los archivos de la Universidad de Texas algunos documentos referentes a este tema. Mediante esta importante información pude ampliar mis conocimientos sobre la historia de la fundación de este convento.


    No quiero terminar esta introducción sin hacer mención de las personas que, de una manera u otra, y de muy buen grado, me facilitaron datos y comentarios para la realización de este proyecto. Recuerdo a los religiosos agustinos ya fallecidos, los RR.PP. Antonio Jasso, Ricardo Tenorio y Camilo Montes, y al R.P. Jorge Paniagua y el R.P. Rubén Pérez Arzuela, y al sacristán Braulio Oviedo Castañón por sus atenciones y el permiso para las frecuentes visitas al inmueble y la libre toma de fotografías. Agradezco también al R.P. Alejandro Torres por haberme asistido con las traducciones del latín. A los párrocos Domingo Díaz y Guadalupe Martínez, por autorizarme consultar el archivo de la Notaría Parroquial de Querétaro. Al R.P. José de Jesús Orozco, cronista de la Provincia Carmelita, por los importantes datos que me proporcionó acerca de la iglesia del Carmen en Querétaro. Igualmente agradezco a la arquitecta Margarita Magdaleno, entonces directora del Museo de Arte de Querétaro, sus valiosas observaciones acerca del inmueble.


    Guardo especial agradecimiento a la doctora Clara Bargellini, del Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México, quien me asesoró y me motivó en la realización de este trabajo. En especial al maestro Eduardo Báez Macías, por su atinada orientación y comentarios y al maestro Jorge Alberto Manrique Castañeda, ambos miembros de dicho Instituto. Al historiador R.P. Luis Ramos O.P. agradezco los acertados conceptos que me trasmitió; asimismo, al maestro Carlos Herrejón del Colegio de Michoacán. A Rocío Monserrat Barrera Tapia, mi agradecimiento por sus atinados consejos y conocimientos, tan amablemente trasmitidos. También doy las gracias a Soledad de la Vega y Ramiro Valencia quienes me proporcionaron algunas fotos de su amplio acervo sobre este monumento, en especial del interior de la iglesia y del claustro. En forma distinguida, agradezco a mi esposo, Carlos A. Maigler, su apoyo, paciencia y ayuda en la transcripción de este trabajo.

  


  
    LA CIUDAD DE SANTIAGO DE QUERÉTARO
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    Es necesario hacer una breve retrospección histórica para situar la aparición del conjunto conventual de San Agustín de Querétaro en el tiempo y en el espacio, y con ello reconstruir, no faltos de imaginación, el ambiente y la vida cotidiana de esta pujante ciudad en la que los agustinos de la provincia de Michoacán fundaron su convento-hospicio.


    El asentamiento se fundó en una región habitada por indios otomíes y chichimecas. Los españoles iniciaron la colonización del área en la década de 1550. Querétaro adquirió importancia con la apertura de un camino a las minas de Zacatecas.1 Durante este período los asentamientos de españoles y de indios amistosos sufrieron periódicos ataques chichimecas, hasta que se alcanzó la paz en 1589. La jurisdicción de esta zona perteneció al obispado de Michoacán hasta 1586 y a partir de esta fecha formó parte del arzobispado de México.2 La ubicación privilegiada de Querétaro, entre la ciudad de México y las minas de plata de Zacatecas y de Guanajuato, contribuyó a su pronto crecimiento. Políticamente, desde su fundación, Santiago de Querétaro formó parte de la provincia de Jilotepec y a partir de 1578 se convirtió en el centro de una jurisdicción independiente con su propio alcalde mayor.


    Querétaro no sólo fue importante como centro político, espiritual y misionero, sino también como base militar, pues desde aquí se llevaban a cabo campañas contra bandoleros e incursiones armadas a la Sierra Gorda. Desde su fundación, la evangelización de las congregaciones de indios fue encomendada a la orden franciscana de la provincia del Santo Evangelio. Esta presencia fue de notoria importancia, no sólo desde el punto de vista de la acción evangelizadora, sino también en cuanto a lo social y lo político. Por falta de religiosos, en 1567 la orden decidió ceder la tarea a la provincia de los apóstoles de San Pedro y San Pablo de Michoacán. El convento de San Francisco fue cabeza de doctrina, sede provincial y casa capitular, y su iglesia, dedicada a Santiago, dejó de ser parroquia en el año de 1759.3


    Otro aspecto que distinguió a esta ciudad fue el incremento de la población, debido en gran parte a la inmigración de españoles, indios, negros y mestizos, que conservaron la estratificación social impuesta por los conquistadores. Algunos peninsulares se convertían en dueños de estancias, de haciendas y de obrajes, mientras que otros se dedicaban al comercio. John Super considera que para 1630 la villa de Querétaro contaba con una población de aproximadamente cinco mil habitantes.4 En 1656 se le otorgó el rango de ciudad y se creó un Ayuntamiento a cargo de un corregidor, con alcaldes y regidores.


    El crecimiento demográfico propició una gran actividad económica y constructiva durante el primer tercio del siglo XVII; con ello se enriqueció la vida social. Se establecieron oficinas públicas, tiendas, molinos y obrajes. La riqueza y las oportunidades de trabajo en la ciudad atrajeron a trabajadores de todos los gremios; entre ellos a arquitectos, artistas y artesanos, provenientes de otras ciudades, los cuales contribuyeron al esplendor queretano.
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      Figura 1. Plano de la ciudad de Santiago de Querétaro. Autor: Ignacio Ruiz, 1778, grabado en cobre. Cartografía de Querétaro, Gobierno del Estado, 1978, 2ª ed. Único ejemplar que se conoce.

    


    Durante este periodo se construyeron, además de obras civiles, la mayor parte de los conventos e iglesias. La primera fundación y por ello, la más antigua, fue la del convento de San Francisco. Éste fue demolido para construir uno nuevo, que se terminó en 1698.


    En la histórica loma de Sangremal se fundó, en 1640, un pequeño convento que, desde 1666, se usó oficialmente como Casa de recolección de San Buenaventura.5 El primer convento de religiosas clarisas fue el de Santa Clara de Jesús, edificado a expensas de Diego de Tapia, hijo del conquistador Fernando de Tapia. Entre sus primeras reclusas estaba María Luisa del Espíritu Santo, la hija de Diego de Tapia. El convento fue inaugurado el 21 de julio de 1633.6


    
      [image: ]


      Figura 2. Ampliación del plano de Ignacio Ruiz, que muestra el convento de San Agustín hacia 1778; destaca la fachada cubierta con cantería (recuadro 12).

    


    Los dieguinos, franciscanos descalzos de la reforma de San Pedro de Alcántara, de la provincia de San Diego de México, fundaron su convento en 1613 y aunque la obra se terminó en 1628, ésta se reedificó en 1700.7 El convento de los carmelitas descalzos se dedicó a Santa Teresa de Jesús, en 1615.8 La primera iglesia se construyó en 1618. En 1627 se contrató al maestro Francisco de Chavida para edificar un nuevo claustro.9


    El viejo hospital de los naturales, fundado en el siglo XVI, fue reedificado como el hospital real de San José de Gracia en 1626, bajo el cuidado de los hermanos de la caridad de San Hipólito.10 En 1625 se declaró oficialmente la fundación del colegio de San Ignacio de Loyola, que a finales del siglo XVII se reconstruyó totalmente, gracias al primer benefactor de esta ciudad, el bachiller don Juan Caballero y Osio.11


    Otro periodo de auge constructivo se dio entre la segunda mitad del siglo XVII y mediados del siguiente. Como autor de varias obras eclesiásticas de ese siglo, destacó el arquitecto poblano José de Bayas Delgado, residente por mucho tiempo en la ciudad de Querétaro.12 Él construyó la iglesia de la Congregación de Santa María de Guadalupe en 1669, contrató con las monjas clarisas una nueva iglesia para su convento y realizó obras importantes en la iglesia de San Francisco. El último convento erigido en el siglo XVII fue el de Santo Domingo, que había sido fundado en 1692 y cuya iglesia se dedicó en 1697.13


    En 1683 la Casa de recolección de San Buenaventura se destinó al establecimiento del primer colegio apostólico de Propaganda Fide que hubo en América, con la advocación de la Santa Cruz.14 Este colegio de misioneros de Propaganda Fide fue un nuevo punto de partida de los franciscanos evangelizadores, quienes llegaron hasta tierras tan lejanas como la Alta California y América del Sur. Estos mismos, respaldados por José Escandón, conde de la Sierra Gorda, pacificaron a los aguerridos jonaces, chichimecas quienes permanecían en pie de guerra y no pudieron ser sometidos sino hasta mediados del siglo XVIII.


    LA ÉPOCA DE ORO


    Durante el siglo XVIII, Querétaro destacó en la geografía del Bajío oriental. Su abundante producción agrícola y fabril abastecía no sólo a la capital y a las ciudades vecinas, sino también a los lejanos poblados del norte. La prosperidad se reflejaba en las vastas haciendas y estancias que se expandían en los valles, en los obrajes y en los límites de la ciudad. Ejemplo de industria fue la real fábrica de tabaco, empresa que empleaba a casi tantos trabajadores como las numerosas fábricas de textiles.


    Un espectacular acueducto —costeado en parte por uno de los bien recordados y ricos benefactores de la ciudad, don Juan Antonio de Urrutia y Arana, marqués de la Villa del Villar del Águila— la abastecía del preciado líquido. Nobles y ostentosas residencias, colegios, huertas, jardines y fuentes, la alameda, así como iglesias y conventos ricamente ataviados, engalanaban la ciudad.15 La economía, como lo señala Super, se caracterizó por “las cuantiosas inversiones de capital, por los eficientes métodos de producción e intercambio y por un crecimiento relativamente constante”16 (figuras 1 y 2).


    En 1733 se expidieron las primeras ordenanzas y se ratificó el título de Ciudad de Santiago de Querétaro. Con la implantación del sistema de intendencias en la Nueva España en 1786, cambió la organización política de Querétaro. Para 1790 el Ayuntamiento estaba formado por siete regidores y el corregidor fungía como un subdelegado del distrito de Querétaro.


    La población heterogénea de la ciudad contaba con diversos grupos culturales de varios niveles sociales, así como una amplia diversidad de ocupaciones, entre los que sobresalían los acaudalados españoles y criollos quienes, conjuntamente, impulsaban el desarrollo de la ciudad. Ambos grupos habían enajenado paulatinamente la mayor parte de las tierras, incluyendo las comunales, originalmente asignadas a la población indígena.17 En 1778 había aproximadamente 47 000 habitan­tes y, según el padrón de 1797, vivían allí 45 359 personas.18


    Sin duda, la época de oro, en cuanto a edificaciones religiosas se refiere, culminó para Querétaro a mediados del siglo XVIII. Socialmente, era un privilegio y motivo de honra para las nobles y acaudaladas familias patrocinar grandes obras motivadas por la esperanza de la recompensa divina.


    La primera fundación monjil fue realizada para las religiosas capuchinas recoletas en 1718. Su convento, San José de Gracia, se dedicó en 1721.19 Unos años más tarde se construiría el convento agustino, tema del presente estudio.


    Los mercedarios fundaron el hospicio de religiosos de Nuestra Señora de la Merced de la provincia de la Visitación de México, cuyo convento era modesto. En el claustro, y frente a la portería, estaba el oratorio de la Santa Escuela de Cristo, fundada el 7 de junio de 1755.20 El real colegio de Santa Rosa de Viterbo, de hermanas terciarias de San Francisco, se fundó en 1670 por iniciativa de tres hermanas devotas, quienes vestían el hábito descubierto de la Tercera Orden de San Francisco. Su patrón, don José Velásquez Lorea, construyó su beaterio e iglesia, la cual fue dedicada en enero de 1752.21


    Las carmelitas descalzas fundaron en el año de 1791 un colegio real para niñas pobres; sin embargo, la construcción de su nuevo templo y convento se terminó hasta 1802. Los felipenses fundaron su convento y oratorio de San Felipe Neri en 1800. El último recinto religioso construido en ese período fue el de Santa Teresa de Jesús, que se terminó en 1805.22


    Una sociedad laboriosa y próspera presenció la erección del convento agustino dedicado a Nuestra Señora de los Dolores, perteneciente a la provincia de San Nicolás de Tolentino de Michoacán. Sin embargo, los acontecimientos que se fueron gestando a finales del siglo XVIII, cambiaron el rostro tranquilo y pacífico de la ciudad.


    SIGLOS XIX Y XX


    Querétaro fue escenario de importantes sucesos en el devenir histórico de México. Allí surgieron los ideales independistas, valerosamente apoyados y sostenidos por sus simpatizantes y seguidores. Considerada centro de los conspiradores desde el inicio de la lucha armada, la ciudad quedó férreamente custodiada por las fuerzas realistas que combatían a los insurgentes. El 28 de junio de 1821, después de breve sitio, Agustín de Iturbide, general en jefe del Ejército Trigarante, tomó la ciudad.


    Santiago de Querétaro tuvo participación importante en otros acontecimientos del siglo XIX, entre los que destaca la promulgación de la Constitución de 1857. Años más tarde, otro sitio impuesto a esa ciudad por Mariano Escobedo, al mando de las fuerzas leales a Juárez, puso fin en 1867 al imperio de Maximiliano, quien fue enjuiciado junto con Mejía y Miramón, y se les fusiló.


    Estas experiencias dejaron sus huellas en la sociedad, pues los distintos edificios civiles y religiosos fueron afectados directa o indirectamente por las mismas.


    Durante el porfiriato, la ciudad fue remozada con el gusto afrancesado de la época, como aún puede observarse en algunos edificios. La construcción del ferrocarril que iba al norte del país tuvo consecuencias económicas para Querétaro, propiciando la conversión de algunos edificios religiosos en gubernamentales, como sucedió con el convento de San Agustín, que fue convertido en Palacio Federal.


    A principio del siglo XX, en 1917, Querétaro volvió a ser escenario histórico con la promulgación de la Constitución de la República.23


    De forma paralela, e íntimamente relacionada con este devenir de la ciudad, se desarrolló la historia de la comunidad agustina de Michoacán en su convento de Nuestra Señora de los Dolores. No obstante, ya desde la época virreinal el nombre de su advocación solía omitirse y, al igual que hoy, se le conocía llanamente como convento de San Agustín.
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    FUNDACIÓN DEL CONVENTO Y DEVENIR DE SU COMUNIDAD
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    La Orden de San Agustín fue la tercera que llegó a la Nueva España. Su cronista, fray Juan de Grijalva, narra este trascendental momento:


    Partieron de Toledo para Sevilla donde ya las velas deseaban viento, y el maestro solicitaba la partida [así] pues de esta manera se embarcaron nuestros [siete] Religiosos y con próspero viento llegaron a los veintidós de mayo [1533] día de la Ascensión de nuestro Señor Jesu Cristo, al puerto de san Juan de [U]lua en la Nueva España. Luego a los veinte y siete de mayo partieron de la Veracruz para la Ciudad de México, adonde llegaron sábado siete de Junio, víspera de la Trinidad […] fuéronse derechos al convento de nuestro Padre glorioso santo Domingo[…] allí estuvieron cuarenta días con gran regalo que les hacían y gran consuelo que nuestros frailes recibían con la comunicación de tan santos y tan espirituales Religiosos como en aquel convento había.1


    La provincia agustiniana del Santísimo Nombre de Jesús pronto estableció su sede en su convento propio en la ciudad de México. De ahí partían los religiosos hacia lejanas tierras novohispanas, asignadas a la orden para su evangelización. El extenso territorio dificultaba visitarlas e impedía su buena administración.2 Esta fue una de las razones por las que se propuso dividirla hacia finales del siglo XVI.3 Después de largos y complicados trámites burocráticos, quedó autorizado el auto de separación que se dio a conocer el 17 de marzo de 1602, con el que se creó la provincia de Michoacán, bajo el nombre de San Nicolás de Tolentino. En dicho auto se estableció que a la nueva provincia pertenecerían todos los conventos ya existentes y los que se fundaran en los obispados de Michoacán y de Guadalajara.4


    Las peticiones para fundar nuevos establecimientos fueron muchas y quedaron registradas en el legajo que se refiere a la fundación del convento agustino en la ciudad de Santiago de Querétaro. Ahí se incluye una primera petición de fecha 19 de marzo de 1593. Sin embargo, este temprano intento no fructificó. Una vez formada la provincia de Michoacán, ésta hizo cinco intentos más para impetrar a la Corona la anhelada licencia. No obstante, los varios despachos reales del 3 de abril de 1605, del 14 de julio de 1643, del 4 de marzo de 1661, del 19 de febrero de 1704, y del 15 de mayo de 1717 la negaron.5


    El argumento en contra de que la provincia de San Nicolás de Tolentino fundara un convento en Santiago de Querétaro, fue que esta ciudad se encontraba cerca del límite entre el obispado de Michoacán y el arzobispado de México y, desde 1581, pertenecía a éste último; por lo que correspondía a la provincia agustiniana del Santísimo Nombre de Jesús de la Ciudad de México, el derecho de fundar convento en Santiago de Querétaro.6


    Los agustinos adscritos a la provincia de Michoacán expresaron la necesidad de contar con una casa hospicio enfermería para sus religiosos en la ciudad de Querétaro el 10 de febrero de 1724, cuando fray José de Ochoa, procurador de la provincia de San Nicolás de Tolentino, envió otra solicitud al virrey Juan de Acuña, marqués de Casa Fuerte, con el fin de que éste impetrara nuevamente al rey una licencia para la fundación de un convento y enfermería en la ciudad de Querétaro. La petición se hacía más con miras a indagar si las condiciones generales podrían ser favorables para el propósito deseado. No obstante, los argumentos y razones que expuso Ochoa, aparentemente fueron lo suficientemente convincentes para que el 4 de abril de 1724 el virrey mandara un despacho con la orden de que las autoridades de la ciudad, tanto civiles como eclesiásticas, tomaran en cuenta las razones expuestas por el procurador e informaran detalladamente su parecer sobre la conveniencia o inconveniencia que pudiera haber para tal fundación.


    La primera razón que expuso el procurador Ochoa para justificar la fundación, fue que los religiosos enclaustrados se dedicarían a la predicación del Santo Evangelio y a ministrar el santo sacramento de la penitencia que, además de servir “a Dios Nuestro Señor y ser provecho espiritual de los que residen en él, éste pudiera servir de enfermería para los religiosos de su provincia”. Consideró, también, que la ciudad era grande y opulenta y que no contaba con iglesia o convento “de nuestro Padre san Agustín”, deseándolo muchos de sus moradores y vecinos por ser “muy devotos y afectos” a los religiosos agustinos por su modestia. Con la segunda razón aclaraba que, entre todos los conventos de su provincia, ninguno era apto para servir de enfermería, unos por sus malos “temperamentos” y otros por falta de médicos y medicamentos. La ciudad de Querétaro, con su buen clima y abundantes médicos y boticas, se encontraba cercana a los lugares donde su orden tenía conventos, motivo por el que se había visto obligada a mandar a muchos religiosos a medicarse a esta ciudad, “en casas particulares y en las que muchos han fallecido y cuyos cuerpos se han enterrado en la iglesia parroquial y en la del Colegio Apostólico de la Santa Cruz”. Como tercer motivo esgrimió una explicación de austeridad económica, bastante atractiva, pues aducía que la construcción y la manutención del convento no perjudicaría a los conventos de otras órdenes instalados en la ciudad, ni a los vecinos, porque su provincia ya tenía en ella un solar muy “capaz para la fábrica” y de la manutención de los internos se encargarían sus conventos, que eran muy “competentes bienes raíces, con cuyos frutos socorrerán al convento y enfermería”. Por lo tanto, el nuevo convento, en nada afectaría las limosnas que recibían los conventos para su propio mantenimiento. Aunque la ciudad se hallaba tan rica, que sobraban las limosnas y hasta podían mantenerse “duplicados conventos”. La cuarta razón apelaba a la disciplina propia de los religiosos afirmando que uno de los principales cuidados que debe tenerse en “la república”,7 es que los religiosos se mantengan en clausura y con la disciplina regular que profesan, tal como la provincia ha procurado. Como ésta tenía en la ciudad varios censos y capellanías y era el único lugar apropiado para vender los productos de las haciendas de los demás conventos, estaba obligada, “aunque con sobrado dolor y mortificación”, a enviar religiosos a cobrar los réditos y vender “los frutos”. Pero sin tener en la ciudad un convento, era necesario que los religiosos se hospedaran en casas particulares y estar así expuestos a las ocasiones que pueden causar la falta de clausura, el cuidado y sujeción de sus prelados, lo que se evitaría y remediaría con “la fábrica del convento”.8


    A cargo de estas gestiones quedó el bachiller don Felipe de las Casas, presbítero del arzobispado, comisionado por la Suprema y General Inquisición, vicario in capite y juez eclesiástico de la ciudad de Santiago de Querétaro y su jurisdicción, quien ratificó en su informe solicitado por la provincia de Michoacán, el 11 de abril del mismo año de 1724, que eran convenientes y necesarias las fundaciones de iglesias y conventos, sobre todo en los poblados grandes. También afirmó que la provincia de San Nicolás tenía muchos religiosos, hijos naturales de esta ciudad de Querétaro y muchos enfermos que venían a curarse y que sería beneficioso para los religiosos de esa provincia que tuvieran su propio convento y enfermería, para evitar tantos inconvenientes tales como los mencionados por fray José de Ochoa en su escrito.


    El bachiller confirmaba que la fundación del convento no gravaría económicamente a la población, ni a las demás instituciones religiosas establecidas en dicha ciudad, ya que la provincia tenía un sitio propio para edificar su convento y suficientes censos, capellanías y muchas haciendas productivas, que garantizarían los gastos y la manutención de los religiosos que residieran en ese convento. El vicario concluyó que no había ningún inconveniente, antes bien, tanto la ciudad como la misma provincia se beneficiarían.9


    Al día siguiente, 12 de abril, el corregidor convocó a su Cabildo y se llegó al acuerdo de que no había inconveniente alguno para que se llevara a cabo la fundación, ya que no sería una carga económica para la población, y para la ciudad representaría un beneficio tanto en lo espiritual como en lo temporal; además, la fundación del convento y de la enfermería serían de gran utilidad y provecho para la provincia.


    LAS DECLARACIONES DEL CLERO REGULAR


    El 15 de abril de 1724 fray José Anfoso, prior del convento de San Hipólito y del hospital real de Nuestra Señora de la Concepción, declaró no tener inconveniente en que se fundara el convento, pues con el crecimiento de esta ciudad y la gran cantidad de gente, “es necesario mayor número de religiosos, que lograrán la utilidad de tener más abundante el pasto espiritual y bien público de las almas” y recalcó la importancia y necesidad que tenía para los religiosos de la provincia de San Nicolás, contar con convento y enfermería en esta ciudad. Ese mismo día, fray Andrés de San Miguel, prior de los carmelitas descalzos, del convento de Santa Teresa de Jesús, expresó en su informe que no había inconveniente, ni real ni político ni espiritual ni monárquico para que se concediera la licencia porque la ciudad había crecido mucho y era una de las mejores del reino, por lo cual sería de mucho prestigio el tener entre sus comunidades a “los hijos de san Agustín”, y ratificó cada una de las razones dadas por el procurador de la provincia agustiniana de Michoacán.


    Con la misma fecha, el prior del convento de San Antonio de religiosos menores descalzos de San Francisco, fray Buenaventura de Salvatierra, asentó en su informe que no había inconveniente alguno, ni real ni político ni espiritual para que se les concediera una licencia de fundación, ya que la ciudad era muy populosa y es justo que los agustinos con su buen ejemplo, doctrina y predicación evangélica, iluminen a los fieles de la ciudad. El franciscano incluso corroboró cada uno de los argumentos expresados en la carta petitoria del padre Ochoa.


    Las informaciones faltantes se redactaron al día siguiente, 16 de abril. Fray Isidro Feliz de Espinosa, del colegio apostólico de Propaganda Fide, de la regular observancia de San Francisco, con advocación de la Santa Cruz, en su minucioso informe favoreció y respaldó las razones expuestas por los agustinos y auguró una favorable aceptación por parte del rey.


    El prelado del Colegio de la Compañía de Jesús, fray Francisco Ortiz, a su vez, subrayó el beneficio espiritual y material que tendrían tanto la ciudadanía como los propios religiosos con la fundación de un convento en esa ciudad, sin que esto pudiera perjudicar económicamente, ni en ninguna otra forma, a los lugareños, ni a los demás conventos.


    Fray José de Hinojosa, presidente del convento de San Francisco y cura ministro de la Parroquia, no tuvo ningún inconveniente. Explicó que el número de habitantes en la ciudad no sólo había crecido considerablemente, sino que frecuentemente llegaban muchos forasteros de todo el reino, por lo que se necesitaban más operarios para el beneficio de “las almas”. Además, validó las razones expuestas por fray José de Ochoa en su solicitud.


    Finalmente, fray Luis de Castro, prior del convento de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo de predicadores, declaró estar de acuerdo con la fundación y acentuó la utilidad y el honor que por ello recibiría la ciudad.10


    Valorado el expediente, que constaba de 50 fojas, la respuesta del fiscal, del 24 de abril de 1724, enviada desde México a fray José de Ochoa, dictaba que los informes y minutas enviadas no estaban completas, porque faltaba el parecer y la licencia del diocesano. Las diligencias, entonces, no estaban dispuestas conforme a la ley.11


    En consecuencia, el licenciado prior Francisco Antonio Rosales, en nombre de su provincia, envió una extensa carta petitoria y explicatoria al arzobispo fray José de Lanciego y Eguilaz, con contenido similar a la del padre Ochoa. La respuesta recibida con fecha del 6 de mayo de 1724 fue escueta y contundente: “en cuanto a la licencia que se pide téngase presente la Real Cédula del 19 de febrero de 1704; además se debe consultar al promotor fiscal”.12 Según esa cédula real, obligatoria para todos los prelados de Indias, no se permitían nuevas fundaciones, ni edificaciones de conventos. Como si esto no bastara, se le sugería al arzobispo diocesano que suspendiera su consentimiento, ya que no se pedía la fundación con la debida formalidad, por faltar poderes en los autos y por no ajustarse a lo provisto por las bulas. La negativa se fundó, así, en la documentación, ya que sólo se presentaba el informe que emitían los prelados regulares de los conventos y el del cabildo, pero no el del clero congregado en el Colegio de Guadalupe, “de quien no hay la más escasa mención”.13


    En una misiva al arzobispo de México, fray José de Ochoa defendió su causa aclarando a su favor los cuestionamientos expresados por el promotor fiscal. La real cédula del 19 de febrero de 1704, que prohibía nuevas fundaciones, no se aplicaba a su provincia, ya que aún no se había comenzado la construcción y sólo se pretendía inquirir el beneplácito del arzobispo para después impetrar la licencia al rey. No se había solicitado el parecer del diocesano, porque lo único que había pedido la provincia había sido el testimonio de los posibles afectados con el propósito de ocuparlo posteriormente, de manera legal. El fiscal había declarado los informes incompletos e incorrectos, y los autos inaceptables y nulos, ya que para la fundación de un convento, según las bulas papales, era necesaria la licencia del diocesano y de su jurisdicción antes de proceder con las diligencias, lo que no había hecho la provincia. A esto replicó el fraile agustino que “siendo el virrey representante del rey, procede con las voces de su Majestad, quien en virtud del Real Patronato, es delegado de la Santa Sede Apostólica”, y así “los autos hechos en virtud del Real Patronato, no se tienen por hechos por juez secular incompetente, sino por un delegado y ministro de su Santidad”, por lo que no había duda que debía darse entera fe y crédito a las diligencias hechas.14


    El religioso afirmaba que, en cuanto a la manutención y congrua de los religiosos, según la bula correspondiente, el futuro convento la aseguraría para doce religiosos y más, sin que se perjudicara a ningún convento ya fundado en esa ciudad que estuviera a cuatro mil pasos de su contorno, como lo atestiguaron los informes que dieron los prelados de esos conventos. En lo relativo a la proposición de enseñar a los naturales “no podía comprenderse, cómo podría desacreditar al cura ministro a cuyo cuidado estaban primeramente los naturales y quien cumplía cabalmente con su obligación”. Finalmente, el padre Ochoa insistió en que se le otorgara la licencia que pedía, mas si esto no fuera posible, accedería a que se hicieran nuevas diligencias, si así lo consideraban necesario el arzobispo y el virrey. El escrito del fraile fue recibido en el arzobispado el 19 de junio de 1724.15


    Una vez revisado el caso, el parecer del provisor y el del vicario general sobre el auto, se dictaminó el 4 de abril de 1725 que, para conceder la licencia de fundación del convento, era necesaria una nueva indagación entre los prelados de los conventos ya fundados en la ciudad de Querétaro, considerando el perjuicio que pudiera resultarles, por la distancia que hay del predio destinado para la fundación con respecto a los demás conventos; además, la provincia debía designar y notificar la cantidad de dinero que se destinaría para cubrir la dote y congrua con la que se habría de mantener la comunidad. El vicario general sugirió al arzobispo liberar un despacho para que el cura ministro del clero de Guadalupe, prelados de todas las religiones y demás comunidades opinaran sobre este asunto. Así, el arzobispo fray José de Lanciego y Eguilaz, mediante despacho fechado el 7 de abril de 1725, comisionó al bachiller Felipe de las Casas, vicario in capite y juez eclesiástico de la ciudad de Querétaro, a recabar la documentación requerida.16


    De parte de la provincia de San Nicolás de Tolentino de Michoacán, fray Luis Martínez Lucio, calificador del Santo Oficio, en una carta petitoria al vicario De las Casas, reiteró el interés que tenía su provincia en que se recabaran los pareceres del padre cura ministro de doctrina, del clero de la Congregación de Guadalupe y de los prelados de los conventos y de las comunidades de esa ciudad.17 Todos los prelados fueron notificados por el despacho del arzobispo, a través del notario receptor Diego Antonio de Avilés, entre el 18 y 21 de abril de 1725. Las nuevas indagatorias realizadas fueron tan favorables a la fundación como las declaraciones hechas por los priores. Cada testimonio era similar al ofrecido en 1724, salvo el inciso sobre el inconveniente que pudieran tener los conventos cercanos al que se pretendía erigir. A continuación se presenta, en forma resumida, el contenido de estos nuevos documentos.


    Los informes estuvieron a cargo de José Muñoz de Ulloa, ministro de doctrina de la parroquia; el bachiller Sebastián de Olivares, clérigo presbí­tero de Nuestra Señora de Guadalupe; fray José Bravo y Ontiveros de la orden de predicadores y prior del convento de Santo Domingo; fray Pedro García, de la orden de San Francisco de la provincia de San Pedro y San Pablo de Michoacán; fray Juan Evange­lista, superior del convento de Nuestra Señora del Carmen; el capellán Francisco Ortiz, del colegio de la Compañía; fray Lucas de Santillán, guardián del convento de San Antonio de Padua; fray Pedro Pérez de Mezquia de la orden de San Francisco y guardián del colegio apostólico de la Santísima Cruz de los Milagros, Propaganda Fide; y fray Miguel de Valdivieso, prior del convento de San Hipólito y del hospital real de Nuestra Señora de la Concepción.18


    El prefecto colector del diezmo, bachiller Sebastián de Olivares, de la Congregación de Guadalupe cuyo parecer no se conocía, declaró que no encontró inconveniente alguno para que se llevara a cabo la fundación y esperaba que su Real Majestad le dispensara la gracia que deseaban, porque en este lugar había cada día más gente y se sumaba “la muchísima” que por el comercio llegaba de fuera, por lo que debía aumentar el número de personas eclesiásticas para el bien de las almas. Afirmó que el sitio elegido para la fábrica, vulgarmente llamado Belem, estaba muy distante de las demás iglesias y comunidades que componían la ciudad. Consideró que la fundación en ese lugar, sería de gran utilidad, “respecto del consuelo que se puede prometer a los habitantes en aquel retiradísimo sitio, por costarles grandísimo trabajo el oír misa en días festivos; y más en tiempo de aguas, por ser aquel lugar algo cenagoso, y hacerse pesada la distancia que hay de él, a las iglesias que están en esta ciudad”.19


    Vistas las nuevas informaciones dadas por el resto de los prelados de los conventos y congregaciones en Querétaro, el 8 de mayo de 1725, el promotor fiscal en la ciudad de México confirmó al diocesano que constaba en las declaraciones no haber perjuicio ni inconveniente alguno para la fundación del convento, antes bien, había muchas razones favorables y convenientes, por lo que era necesaria su construcción, haciéndose ésta en el lugar que se enunciaba y que guardaba una distancia adecuada con los demás conventos sin que éstos se vieran afectados. En cuanto al derecho parroquial, quedaba libre.


    En una misiva fechada el 11 de marzo de 1725, fray José de Ochoa respondió al requerimiento de asignar la cantidad que se destinaría para cubrir la congrua de la que habría de disponer el convento para mantener a doce religiosos. Aclaró que su provincia daba a cada uno de sus conventos lo necesario y no tenía la necesidad de “suplicar la limosna para el chocolate” en las misas. Para la manutención del convento asignó la cantidad de cuatro mil pesos por año, con la que se podía mantener bien a más de doce frailes.20


    Finalmente, el 11 de junio de 1725, el arzobispo de México, fray José Lanciego y Eguilaz, concedió su licencia para fundar el convento y para que la provincia ocurriera a Su Majestad a impetrar la licencia de fundación; obteniendo del secretario, además, algunos testimonios del auto.21 Así, el definitorio determinó que fray Joaquín de Bayas fuera a la corte de Madrid, con poderes de procurador general, para gestionar importantes asuntos entre los que se trató la fundación del convento en la ciudad de Querétaro.


    La real cédula, expedida el 24 de septiembre de 1726 por Felipe V, en San Ildefonso, dirigida al virrey, confirmaba que el procurador general fray Joaquín de Bayas había expuesto ante el rey la necesidad que tenía su provincia de fundar un convento-enfermería en la ciudad de Querétaro; respaldando la solicitud con los testimonios del auto. Posteriormente se le remitieron los informes faltantes del virrey y del arzobispo.22 El Consejo de Indias y el fiscal requirieron a la Gobernación General la información y parecer sobre ese asunto,23 y una vez cotejada la documentación y seguidos los trámites oficiales, se remitió el auto al Supremo Gobierno, con fecha del 7 de junio de 1727. La autorización para la fundación fue otorgada por el rey Felipe V en el Palacio de El Pardo el 8 de febrero de 1728.24


    PRIMERA CASA HOSPICIO Y OTRAS ADQUISICIONES DE INMUEBLES


    Mientras tanto, en la provincia de San Nicolás de Tolentino de Michoacán, en el trienio de 1721-1724, durante el provincialato de fray Juan de Burgoa de la parcialidad de España, no se quiso perder tiempo y se decidió adquirir una casa en la ciudad de Querétaro que sirviera de hospicio provisional para sus religiosos enfermos y huéspedes de la provincia, tarea que se encomendó al padre fray Luis Martínez Lucio. Éste concertó la compra-venta de la casa propiedad de Tomás Franco, en la calle llamada del Hospital hacia el poniente. En el trienio siguiente, el del provincial fray Alejo López, de la parcialidad de los criollos, se efectuó dicha compra, en dos mil doscientos pesos, que se entregaron en efectivo a la señora Nicolasa de Subia, viuda de Tomás Franco. El provincialato contaba con otros mil pesos que se ocuparon en la finca de la casa, comisionada al bachiller don José Tello y Menchaca; y se liquidaron los gastos y costos de la escritura, las alcabalas y los valuadores.25


    La escrituración de compra-venta se transó el 9 de octubre de 1723 ante el escribano Francisco de Vittorica. La propiedad fue descrita como un conjunto de casas bajas que hacían esquina con la calle que va del Hospital al camino real de Celaya y da vuelta, rumbo a la que va a la parroquia del Espíritu Santo. Colindaba por la parte del poniente con las propiedades de Anna de la Serna y, al sur, con el solar que fue de Diego de la Vega. Hacia el norte, tenía delante la esquina de las casas que fueron del capitán Alonso Sánchez, la calle del Hospital por medio. Por el oriente hacía límite con las casas que fueron de José Buenrostro, el arcabucero, pasando la calle que va al Espíritu Santo. Los dueños habían sido Blas Ortiz del Pinal y Juana Narváez, su mujer, cuyos bienes se vendieron a Tomás Franco Coronel y a doña Nicolasa de Subia.26


    La casa, que sirvió de hospedería y enfermería, se localizaba en contra esquina de la iglesia de San Felipe Neri, hoy catedral de Querétaro27 (figura 3).


    Según el Libro de Memorias del ASAQ, la casa necesitó muchas reparaciones y adecuaciones conformes al empleo que se le daría. El edificio se construyó casi nuevo, con corredores, capilla, sacristía, celdas, cocina y con todo lo necesario. La obra fue supervisada por fray Luis Martínez Lucio y el costo fue de dos mil cuarenta y seis pesos.
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      Figura 3. Vista actual del solar donde estuvo la primera casa de los agustinos en Querétaro, en el siglo XVIII. Calle Francisco I. Madero, esq. Melchor Ocampo.

    


    Reedificada la casa-hospicio, fray Luis Martínez Lucio solicitó licencia para que los religiosos enfermos y huéspedes pudieran decir misa en la capilla, lo que se consiguió del Tribunal Real de Cruzada y del arzobispo fray José Lanciego y Eguilaz.28


    En el capítulo de 1727 resultó electo como provincial por la parcialidad de España fray Juan González, natural de las Islas Canarias. En ese capítulo, el definitorio y el padre Martínez Lucio propusieron la compra de la casa que fue la vivienda y morada de don Juan Fernández de los Ríos, padre del bachiller don Juan Fernández de los Ríos, vicario y juez eclesiástico, comisionado del Tribunal Real de Cruzada y sustituto del comisionado del Santo Tribunal de la Inquisición.


    Esta casa se ubicaba en el centro de la ciudad, contigua a un terreno que había pertenecido a la provincia, llamado comúnmente “el antiguo solar de San Agustín”. Las obras de construcción de la casa de los Fernández de los Ríos estuvieron “tan bien hechas, tan fuertes y capaces” que podrían utilizarse para la adaptación de un convento cuyo costo estimado fue de más de cincuenta mil pesos. Se aprobó por unanimidad la compra de la casa, otorgándosele poder a fray Luis Martínez Lucio para efectuar los trámites necesarios. La provincia saldaría los costos, ya que la fundación sería en beneficio de toda la comunidad.29


    Según las escrituras de censos,30 se impuso una capellanía31 sobre la casa del capitán don Juan Fernández de los Ríos y de su esposa, doña Petronila Saravia y Rueda, el 19 de febrero de 1710. El capitán la había comprado a Marina de Saabedra y Bonilla, vecina de la ciudad. La casa era “muy vieja con su huerta”, por lo que don Juan mandó construir una casa nueva de cal y canto y mampostería, con un zaguán, dos patios, siete cuartos bajos, una sala con su alcoba, más una tienda y trastienda y un escritorio. También se hicieron dos caballerizas con su pajar y otro cuarto junto a éste; en el segundo patio, una cochera. La huerta se cercó con cal y canto. La propiedad se ubicaba en la calle que salía del convento real de Santa Clara de Jesús a la labor que entonces se llamaba de don Amaro. Colindaba al norte con las casas que fueron de Cecilia Cardoso, por el sur, con las que fueron de Diego de Arze y María de Sánchez y las que entonces eran de Miguel de Padilla. Confrontaba con las casas que fueron de Silvestre Velásquez, calle de por medio; y por la parte de la huerta colindaba por una parte con otra huerta, perteneciente a la casa del médico don Nicolás de Armenta y por la otra, del lado sur, con el antiguo solar de San Agustín. El predio tenía cincuenta varas frente a la calle, y cuarenta de fondo. La huerta tenía cuarenta y un varas con derecho al agua de la acequia real, que salía de la ciudad para las labores de trigo.32


    La escrituración de compra-venta de la residencia de los herederos de Fernández de los Ríos se firmó el 22 de diciembre de 1727 con las condiciones y cláusulas convenidas. El precio pactado fue de veinte mil pesos de oro común, de los cuales catorce mil se cargaron sobre las haciendas de San Nicolás y de Taretan, en propiedad de la provincia agustina, para que de allí se pagaran cada año los réditos correspondientes, y desobligar así un gravamen sobre la hacienda de Xalpa, en propiedad del bachiller Juan Fernández de los Ríos, fincada en catorce mil pesos de censo a favor de diversos dueños. Los restantes seis mil pesos se adjudicarían al convento, si se fundaba. Si no, al hospicio en Querétaro, con la condición y obligación de que se oficiaran cien misas cada año; cantadas dos, la del 4 de marzo y la del 3 de septiembre, por las almas del capitán Fernández de los Ríos y de su esposa y, las demás, rezadas por su intención,33 obligación que comenzaría desde el día en que se firmara la escritura.34


    Desde el inicio del nuevo año la provincia tomó posesión del edificio y el primero de febrero de 1728 se inició su transformación en convento. Por el mes de julio del mismo llegó de España fray Joaquín de Bayas trayendo la licencia de su fundación, que se presentó para su observancia ante el virrey Juan de Acuña, marqués de Casafuerte, el deán y el Cabildo de la iglesia metropolitana de México y, en Querétaro, ante las autoridades civiles y eclesiásticas. Asimismo, se presentó al vicario y juez eclesiástico, don Juan Fernández de los Ríos, quien dio obedecimiento a la real cédula y al despacho de la sede vacante.


    El segundo domingo del mes de noviembre de 1728 “se abrió y dedicó la capilla u oratorio”. El Santísimo Sacramento fue depositado por el bachiller don Sebastián de Olivares, quien sustituyó al vicario y juez eclesiástico don Juan Fernández de los Ríos, con acompañamiento de la curia, la Congregación de Nuestra Señora de Guadalupe y con la asistencia del Cabildo secular y la nobleza. Para la fiesta de la dedicación de la capilla no se escatimó el gasto en fuegos, música, dulces y aguas. Como atención especial a los prelados de la Congregación de Nuestra Señora de Guadalupe, se les invitó un almuerzo en el que se gastaron ciento veinticinco pesos. A partir de entonces se celebraba públicamente la misa en la capilla y los demás oficios con la asistencia de cuatro religiosos de la orden.35


    La ampliación del predio conventual ya se registra en el capítulo de 1727, cuando se decidió que fray Luis Martínez Lucio, en nombre de la provincia, recuperara el antiguo solar de San Agustín. El entonces propietario José Francisco de los Ríos Enriques, cuñado del bachiller Juan Fernández de los Ríos, aceptó venderlo en dos mil cuatrocientos cincuenta pesos de oro común, dejando mil de ellos en censo a favor de la misma provincia. Según el avalúo, fechado el 18 de diciembre de 1727, en el solar había algunas construcciones que estaban en la calle que bajaba de los locutorios del convento de Santa Clara de Jesús a los trigales, y se ubicaba en la esquina que forma la calle que venía desde el colegio de la Santa Cruz hasta el convento de Santo Domingo. Por el poniente colindaba con la cerca de la casa de doña Micaela Arias de Leguisamo; por el oriente confrontaba con la del capitán Pedro García de Acevedo y con la que fue de doña Marina Marchan, teniendo la calle de los Locutorios por medio; por el sur, estaba ubicada frente a la casa que fue de Juan José de Subia, que entonces pertenecía a don Juan Andrés de Mendiola, y a la de María Amaro; por el norte pasando la calle que iba a Santo Domingo, topaba­ con la cerca de la huerta de la residencia que fue del capitán Juan Fernández de los Ríos y que, para entonces, era propiedad de la provin­cia. También colindaba con la casa de los herederos de Miguel Padilla.36


    Después de la adquisición de la propiedad de los Fernández de los Ríos, fray Luis Martínez Lucio con anuencia de la provincia, vendió la casa hospicio al bachiller Sebastián de Olivares, presbítero domiciliario del arzobispado, colector de los diezmos de la iglesia catedral metropolitana de México, por tres mil doscientos cincuenta pesos de oro común, imponiendo sobre ésta mil pesos de censo a favor del bachiller José Tello y Menchaca. Se obtuvo una utilidad de ochocientos pesos, que se invirtieron en la construcción del convento.37


    También compró el solar de los herederos de Miguel Padilla, en el que había fincadas algunas casitas. Éste limitaba con la casa que había sido del capitán Fernández de los Ríos y con el solar de San Agustín, justamente en medio del sitio destinado a la edificación de la iglesia. La operación se saldó con seiscientos setenta pesos de oro común.38


    El padre y maestro fray Luis Martínez Lucio, a quien los agustinos encomendaron importantes misiones, era el primogénito de quince vastagos que procreó el capitán castellano don Juan Martínez Lucio con su esposa, la criolla queretana doña María de Buenrostro, dueños de la extensa hacienda y obraje de San Diego de Ixtla, ubicada en la colindancia entre los actuales estados de Querétaro y de Guanajuato.39


    Fray Luis nació el 25 de agosto de 1683 en la ciudad de Santiago de Querétaro,40 donde realizó estudios en el colegio jesuita de San Ignacio de Loyola. Orientado por el padre agustino Alejo López, amigo de la familia, cursó el noviciado agustino de Valladolid; destacándose como alumno aventajado, sobre todo en filosofía y teología. Profesó el 26 de agosto de 1699 y recibió la unción sacerdotal en 1706, del obispo de Michoacán, en la catedral de Valladolid. Fue maestro lector en teología, prior y rector del colegio de Guadalajara. La mitra del obispado reconoció su gran capacidad, méritos y virtudes, por lo que le nombraron sinodal y luego calificador del Santo Oficio. Formó parte del definitorio en calidad de primer definidor, durante el período 1721-1724. Desde 1722 residió en la ciudad de Santiago de Querétaro, donde fundó el nuevo convento, del que fue su primer prior.


    Se destacó por su meticulosa administración económica durante la “fábrica” de la obra. Al ser electo provincial para el periodo 1730-1733, el convento contaba con una capilla pública, dotada de ricos ornamentos, pinturas y esculturas de muy buena calidad. Entregó los proyectos y planos y gran parte de la cantería trabajada para terminar la construcción. Impulsó varias fundaciones pías para el sostenimiento del culto, además de adquirir doce casas y la hacienda de Callejas como medios para obtener ingresos para el convento. Debido a una enfermedad que le afectó las piernas y que lo aquejó durante largo tiempo, estuvo en la ciudad de México y designó en su lugar, como vicario provincial, a fray Carlos Butrón Moxica, también queretano. No obstante, regresó a Santiago de Querétaro para bendecir la primera piedra de la iglesia, cuya construcción se inició el 2 de febrero de 1731. El 20 de octubre de 1732 fray Matías de Escobar le dedicó, a su muy querido maestro, un sermón en el que exaltó sus virtudes (véase Anexo III). Fray Luis Martínez Lucio falleció el 12 de diciembre de 1733.41


    LOS BENEFACTORES


    La primera capellanía a favor del convento fue la que fundó doña Josefa Martínez Lucio, hermana del padre Luis. En su testamento dejó cinco mil pesos de principal; dos mil de éstos, de rédito, deberían gastarse en el aceite de la lámpara del Santísimo, y los otros tres mil pesos, en una capellanía de treinta misas rezadas por su alma. Los cinco mil pesos quedaron en calidad de depósito por cinco años, generando un rendimiento anual que era administrado por don Pedro de Esquiros, quien había comprado la hacienda de Ixtla.42


    La madre de fray Luis Martínez Lucio, doña María de Buenrostro, declaró en su testamento “ser hermana de la provincia de San Nicolás de Michoacán de San Agustín y uno de los patronos del convento de la Cruz de Guadalajara”, fundó otra capellanía a favor del convento queretano, dotada con cuatro mil pesos de principal y doscientos de rédito anual, con el cargo de veinticinco misas rezadas por su alma, las de sus padres y de su esposo el capitán Martínez Lucio. Otros dos mil pesos más de principal, se deberían imponer a censo redimible para que, con los cien pesos de su rédito, se costeara cada año los gastos de la celebración del Jueves Santo y una misa cantada se aplicara a su alma y a las personas de su intención. Además, en la tarde después del sermón, se daría un peso a cada uno de doce pobres que hubieran asistido.


    Otra capellanía, fundada en beneficio de sus cuatro hijas religiosas en el convento de Santa Clara de Jesús, pasaría a la muerte de éstas a be­neficio del convento agustino de Querétaro y éste se obligaría a celebrar anualmente, con sus réditos, la novena de Nuestra Señora de los Dolores siendo el último día con fiesta, misa cantada y, por la tarde, un sermón. Todas las misas deberían aplicarse a su alma y a las de sus intenciones. El rédito de mil pesos a censo redimible de cincuenta pesos anuales destinados al beneficio de los padres priores del convento agustino, se repartirían, a arbitrio del prior, a mujeres y ni­ñas pobres y a vergonzantes, el día de Santo Tomás de Villanueva, para que las así beneficiadas encomendaran a Dios el alma de doña María. El rédito de cien pesos más se emplearía en celebrar la fiesta, la misa y el sermón del mismo santo. Los réditos de otros mil pesos, en beneficio de los priores del convento, se aplicarían para la celebración de la fiesta de Santa Ana, con misa y sermón, por la intención de su alma.43


    La generosidad de esta hermana de la provincia y sus condiciones quedaron registradas y confirmadas en el Libro de Memorias del veinte de octubre de 1730. Hasta esa fecha el convento había recibido trece mil quinientos noventa y dos pesos de limosna de varios bienhechores de esa ciudad, especialmente de doña María Buenrostro quien, además de lo mencionado, había obsequiado varios objetos de plata para el ajuar de la capilla y algunos costosos ornamentos litúrgicos. Varios prelados y sacerdotes de la provincia contribuyeron en metálico un total de ochenta y un mil pesos, para ayudar a los gastos del convento y el mantenimiento de los religiosos. Fray Carlos Butrón, vicario provincial y administrador de la hacienda de San Nicolás, se esmeró en atender las necesidades del convento y la obra de la iglesia.44 Además, algunos operarios de la obra de construcción, contribuyeron con materiales.


    El número de benefactores aumentó y otros personajes importantes de la sociedad queretana fundaron capellanías y obras pías, como el capitán retirado don Julián Ríos de la Peña, don Nicolás Armenta, don Simón Sánchez, don Pedro García de Acevedo, don Benito Isaguirre, don Blas Villela y muchos más. Otros legaron bienes inmuebles o capitales activos, se donaron también valiosas prendas y objetos, como los de doña Teresa de Frías, quien dio dos grandes espejos con marcos y copetes de cristal, a cambio de dos patentes45 de patrón;46 doña Ana Hurtado de Mendoza obsequió un apostolado que se componía de catorce lienzos romanos; además, don José Peña y don Francisco de la Parra, contribuyeron con maderas de cedro y nogal para la construcción del cancel de la iglesia.


    A la muerte de uno de sus grandes benefactores, el capitán Julián Ríos de la Peña, acaecida en octubre de 1749, el convento recibió, por mandato de su testamento, una casa de cal y canto frente a la iglesia del Espíritu Santo, cuyos réditos estaban destinados a la dotación del aceite de la lámpara de la iglesia. Además obtuvieron la productiva hacienda de El Salitre, que se valuó en veintiocho mil setenta y tres pesos y un real, cuyo rédito sería para la cera del monumento del Jueves Santo, con la obligación de cincuenta y dos misas cada año y la misa del Domingo de Ramos.47


    Aún no estaba concluida la obra del convento en 1741 cuando, en un informe sobre la ciudad de Santiago de Querétaro, el corregidor Esteban Gómez de Acosta expresó su beneplácito por la presencia de los agustinos en la ciudad y pronosticó que, una vez concluida, “tendrá entre todas [las] de este reino el primer lugar y renombre de única y singular”.48


    INAUGURACIÓN DEL CONVENTO, DEDICACIÓN DE LA IGLESIA, ANIVERSARIOS Y FIESTA TITULAR


    De acuerdo con el cronista Nicolás Navarrete O.S.A, el convento fue inaugurado el 2 de octubre de 1743. El 31 de octubre de 1745, siendo provincial fray Nicolás de Igartúa y prior del convento fray Pascual Rivera, se dedicó solemnemente la iglesia a Nuestra Señora de los Dolores. El sermón Nuevas y crecidas ganancias que en su celestial comercio ha ganado la soberana obrajera María santísima, titular del nuevo templo y convento de San Agustín en la ciudad de Santiago de Querétaro,49 compuesto para la ocasión, fue pronunciado por fray Manuel Ignacio Farías O.S.A, con el barroco título (véase Anexo II). El altar mayor fue consagrado por el arzobispo de México, don Juan Antonio Vizarrón y Eguiarreta.50


    Para este gran evento, se ornaron los claustros del convento con veinticuatro grandes lienzos de la vida de San Agustín, costeados por los devotos y bienhechores de la ciudad. El luneto de la monumental escalera lucía un lienzo de la Virgen de la Inmaculada Concepción, donado por el padre fray Nicolás Guillén y traído desde Valladolid, Michoacán. Las celdas y la sacristía fueron decoradas con lienzos de temáticas variadas.51


    En agosto de 1731, para la fiesta de San Agustín, el convento recibió la visita de don Ignacio Castorena y Ursúa, que fue obispo de Yucatán, acompañado de sus criados. Todos fueron agasajados con vino blanco y una colación.52 En septiembre, día de San Nicolás Tolentino, se atendió al virrey don Juan de Acuña, marqués de Casafuerte, y a los caballeros de la ciudad, que asistieron a la fundación de la Cofradía de la Cinta.53


    Con un gran festejo se celebró en 1760 la consagración de todas las campanas del convento y las de las haciendas, por “el ilustrísimo señor don fray Santiago Hernández, obispo de Bielorrusia en el reino de Turquía”.54


    Las festividades no fueron pocas, pues además de estas celebraciones extraordinarias y aquellas del calendario litúrgico, los religiosos agustinos y sus fieles devotos festejaban con particular esplendor litúrgico y algarabía popular, los aniversarios de la Conversión de San Agustín, el 10 de septiembre, el día de Santa Mónica, el de San Nicolás Tolentino, fiesta auspiciada por la cofradía de la Cinta, el día de Santo Tomás de Villanueva, en la que se repartían limosnas a los pobres, y el de la Virgen de los Dolores, la patrona del templo.


    La comunidad recibía con “coetes musica y arcos florales” a la Virgen del Pueblito cuando “iba de visita”, y participaba activamente en las fiestas de aniversario de la Virgen de Guadalupe y las de la Virgen del Rosario en la iglesia de Santo Domingo. A partir de 1750 se registró la primera celebración dedicada a Santa Rita de Casia, cuya efigie quedó colocada en su propio retablo, “con sus Imágenes”. Anualmente, se festejaba el patrocinio de San José y la fiesta de la Virgen del Tránsito.55


    Para la festividad más grande e importante cada 28 de agosto, día de San Agustín, no se escatimaba en nada. En el aniversario de 1755 “la capilla” y el cantor, cantaron vísperas y en la misa; por este servicio se pagaron a la capilla veinticinco pesos, y uno al cantor. Se gastaron cincuenta y siete pesos en dulces, pastillas,56 ante-postres y palitos de dientes más cuatro pesos y seis reales en pan de leche y roscas. Compraron platos, tazas, jarros, una tortera, loza de cocina y mecheros, por lo que se gastaron diez y ocho pesos y dos reales. A seis “chirimiteros” con clarín, les pagaron un peso y a los peones que trabajaron en la sacristía, trece pesos y seis reales. De tortas de coco, manjar blanco, soletas y mozos que repartieron la comida y otros gastos, noventa y siete pesos y seis reales.57 Se pusieron veinte gallardetes teñidos de encarnado, amarillo y verde, cada uno de once varas y uno más grande, de diez y ocho varas, para el cimborrio; más dos docenas de bastidores pintados de azul y café. En la procesión se gastaron cuatro y media arrobas de cera labrada, por las que se pagaron ciento doce pesos y cuatro reales.58 La de 1771 debe haber sido un verdadero espectáculo, pues se encargó el armazón de la figura de un águila hecha de carrizo, madera y resina, de ocho varas de alto forrada de papel, por la que se pagaron veinticinco pesos, más las flores con las que se adornó la escultura de San Agustín.59


    ASPECTOS ECONÓMICOS


    La administración registra con sumo cuidado cada detalle y en cada uno de los capítulos se da cuenta del avance de la obra conventual, de los gastos realizados y de los objetos adquiridos, como consta en los libros del convento. Se conservan las obligaciones que tenía la comunidad religiosa de rezar misas para sus benefactores y para las almas de sus hermanos religiosos. Así, se anotó que en el trienio de 1733-1736 se habían celebrado dos mil doscientas ocho misas, que se aplicaron a las obligaciones y capellanías del convento, a los religiosos difuntos, a hermanos y patronos de la provincia. No se debía una sola misa.60


    El número de religiosos que habitaron en el convento fue muy variable. A partir de su fundación sólo eran dos. Después de la consagración de la iglesia, cuatro, de allí en adelante, entre ocho y diez. A partir de 1758 hasta, aproximadamente, 1782, se registraron de ocho a catorce religiosos, fluctuando entre ocho y nueve, hasta entrado el siglo XIX.


    Los gastos del convento incluían el mantenimiento de los religiosos, el chocolate,61 la vestimenta; el gasto de la iglesia y de las funciones especiales, el médico, la botica; los salarios de los sirvientes del convento, de los mayordomos, de las haciendas y los censos entre otros gastos.62 Todo era cubierto con la renta de algunas casas urbanas y la producción de las propiedades del convento. En 1754 la comunidad administraba las haciendas El Rayo, Callejas, de reciente adquisición, San Pedro Alcántara, Gamboa y El Salitre.63


    Las prolongadas sequías y la endemia del ganado mayor, que se repetían a partir de 1762 y hasta 1770 aproximadamente, hicieron grandes estragos y afectaron la economía de la región.64 También las haciendas del convento lo resintieron, como quedó registrado en sus libros, no hubo “aumentos” por la mortandad en el ganado vacuno del año pasado y por la venta de algo de éste, y por haberse perdido las semillas de la siembra de dos años seguidos.65


    A pesar de esas dificultades, se dio mantenimiento al conjunto conventual y a las haciendas. Se hicieron algunas adquisiciones y se modificó el interior de la iglesia, sustituyendo el altar de San Juan de Dios con el de Santa Ana.66


    En el Capítulo de 1798 se relata por vez primera que la comunidad ha podido conservar sus fincas y aumentar la renta de las haciendas y de otras propiedades.67 En particular se hace referencia a una propiedad de la provincia, que colindaba con el flanco norte del convento y era arrendada al gobierno para su aduana, a la que como mejora se había introducido el agua dulce a la caja.68


    Sin embargo, en un “informe reservado” escrito en 1793 por el capitán Juan Fernández Munilla al virrey conde de Revillagigedo, sobre el clero regular y secular del Corregimiento de Querétaro, se notificó que el prior del convento agustino fray Francisco Cubillas, era un “religioso de letras y porte muy arreglado”. Mencionó seis sacerdotes y un religioso donado, que hacía poco que estaban allí. Y observando la regularidad con que viven en su convento dan buen ejemplo. Consideraba que la iglesia era poco visitada, aun para oír misa, como para frecuentar los santos Sacramentos, y opinó acaso por la poca aplicación y número corto y vario de sus individuos.69 Este comentario refleja cierto empobrecimiento material y anímico padecido por los monjes quizás extensivo a la orden agustina de Michoacán.
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